 
    [image: Cubierta]

  
		
			Jubilado. ¿Y ahora qué?

			Emprender en la jubilación

			Pedro Nueno

			
				[image: Plataforma Editorial]
			

		


	
		
			
				Primera edición en esta colección: febrero de 2018

			

			
				© Pedro Nueno, 2018

				© de la presente edición: Plataforma Editorial, 2018

			

			
				Plataforma Editorial

				c/ Muntaner, 269, entlo. 1ª – 08021 Barcelona

				Tel.: (+34) 93 494 79 99 – Fax: (+34) 93 419 23 14

				www.plataformaeditorial.com

				info@plataformaeditorial.com

			

			
				ISBN: 978-84-17114-64-0

			

			
				Realización de cubierta y fotocomposición: Grafime

			

			
				Reservados todos los derechos. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo públicos. Si necesita fotocopiar o reproducir algún fragmento de esta obra, diríjase al editor o a CEDRO (www.cedro.org).

			

		

	
		
			Introducción

			Cada vez se habla más de la esperanza de vida, el tiempo promedio que viviremos. Pero es un número complejo porque a veces lees que la esperanza de vida ha subido hasta los 87 años, por ejemplo, y conoces a mucha gente que tiene más de 87 años y están muy bien. Por otro lado, los niños de 2 o 3 años quizás vivan hasta bastante más allá de los 100 años porque, ¿qué avances de medicina se conseguirán en los próximos 100 años? ¿Cómo aumentará la calidad de vida (alimentación, trabajo, entorno)? Mientras escribía esto falleció el señor Israel Cristal, que estaba a punto de cumplir los 114 años. El señor Cristal, que vivía en Haifa, Israel, no tuvo una vida fácil: vivió las dos guerras mundiales, estuvo internado en el campo de concentración de Auschwitz (era polaco de origen judío). Andaba siempre muy rápido, estuvo activo hasta que murió. Seguramente, la esperanza de vida en promedio de los que nacieron como él en 1903 no pasaría de los 50 años. Hemos de esperar que la esperanza de vida siga subiendo y supere pronto los 100 años.

			El problema es que, a partir de cierta edad, las personas que estén empleadas se jubilarán y desde ese momento el coste de su vida correrá a cargo de sus pensiones, públicas o privadas, de sus ahorros, del apoyo de su familia o del apoyo del Estado. Ese coste de vida puede ir creciendo por la necesidad de atención médica o de personal de asistencia. Si consideramos un matrimonio en el que la esposa no trabaja y el marido se jubila con 65 años, pero los dos van a vivir hasta los 100, ¿dónde está guardado el dinero necesario para pagarles 35 años de vida a cada uno? Si ellos no tienen ahorros ni un plan de pensiones privado, su mantenimiento correrá a cargo del Estado. Pero ¿tiene algún Estado dinero guardado para cubrir esta posible necesidad? ¿Qué pasará si el matrimonio no tiene hijos que puedan ayudarlos?

			Con un creciente incremento en la duración de la vida y una reducción en el número de hijos tenemos un problema enorme, que no tiene solución y del que la mayoría de los políticos del mundo prefiere no hablar pensando: «Al que le toque la crisis, cuando llegue, ya se arreglará». Y para alargar ese momento de crisis la solución es ir subiendo impuestos e ir endeudándose, pero las cosas tienen su límite.

			El objetivo de este trabajo es estimular la reflexión sobre este problema para buscar ideas útiles y cambios de paradigmas insostenibles que nos ayuden a avanzar en la solución de uno de los problemas más serios a los que se enfrenta nuestra sociedad a nivel global.

		

	
		
			
				1.
				¿Cuándo me jubilo?
			

			Recuerdo a un antiguo alumno con quien me crucé en una calle en el centro de Barcelona; me dijo como la persona más feliz del mundo: «¡Ya me he jubilado!». Íbamos cada uno en una dirección diferente y yo tenía una reunión importante en unos minutos, así que le dije: «Llámame, quedamos y me lo explicas». La razón principal de mi curiosidad era que, situando mentalmente a este antiguo alumno, debía de tener menos de 60 años y además yo recordaba que me había explicado unos años antes que trabajaba en una multinacional importante y con buen nivel. Pero parecía muy feliz con su jubilación.

			Cuando nos vimos unos días después me confirmó que acababa de jubilarse. Su compañía debía hacer una cierta restructuración con motivo de la crisis que atravesaba; estábamos en 2012. La compañía tenía buenos productos, una sólida posición de mercado y un buen balance, con poca deuda, pero por lo visto su Consejo estimuló un reajuste por el temor de que la crisis pudiese prolongarse varios años. La compañía procedió a un ajuste laboral importante que se planteó de una forma que podía calificarse de cierta generosidad y no tuvo problemas sindicales para realizarlo.

			Con el equipo directivo, el nivel de generosidad fue mayor y se ofreció adelantar la jubilación lo que permitiese la ley en cada país y asignar una indemnización, que en algunos casos se acercaba a una cantidad total equivalente a los ingresos de los dos últimos años. La edad de jubilación en la empresa había venido siendo de 65 años, aunque algunos directivos habían superado esta edad y se habían hecho arreglos para seguir empleándolos. En el caso de mi exalumno, su puesto como directivo no corría peligro, pero a sus 60 años pensó en acogerse a la generosa indemnización y jubilarse. Me explicó que su decisión había sorprendido a mucha gente, pero que él estaba feliz. No se sentía cómodo con sus jefes y sus colegas, su trabajo requería viajar con mucha frecuencia, pues tenía una responsabilidad a nivel de toda Europa, y, según me dijo, le apetecía dejar todo aquello y disponer de tiempo para hacer aquello que no había podido hacer mientras tenía su tiempo ocupado por encima del 100 % y fuera de su control. Me pareció muy contento e ilusionado.

			Aproximadamente un año más tarde quiso verme otra vez. Lo recibí y vi a una persona completamente distinta. Parecía cansado, triste y preocupado. Me vino a decir que se había equivocado jubilándose. Que no sabía qué hacer. Que había barajado varias posibilidades pero no había visto nada claro. Su patrimonio consistía en la propiedad de su vivienda, un buen piso en una buena zona de Barcelona, un apartamento en una localidad marítima, entre Barcelona y Tarragona, los ahorros que había conseguido durante su carrera y su indemnización final. En conjunto esto alcanzaba un millón de euros.

			Mi exalumno tenía un hijo casado. Había tenido que ayudar a su hijo pagándole unos buenos estudios y ayudándolo a adquirir un piso cuando decidió casarse, pero actualmente, aunque vivía un tanto ajustado, no requería de su apoyo económico.

			Sin embargo, entre los impuestos, los gastos de mantenimiento, comunidad de propietarios, ayuda en casa, algún viaje y una vida razonablemente cómoda para él y su esposa, no llegaba con su pensión y había tenido que empezar a disponer de sus ahorros. Mi exalumno estaba muy preocupado y como, por otra parte, se encontraba bien y se consideraba preparado y bastante al día, quería ayuda para conseguir un trabajo. Estaba convencido de que jubilarse había sido el error de su vida. Es probable que en su empresa hubiese podido seguir hasta los 70 años, con lo que habría incrementado sus ahorros y disminuido el tiempo en que tendría que gastárselos.

			«No es fácil encontrar un trabajo en estas condiciones, pero ya abordaremos el problema», le dije.

			
				La esperanza de vida

				Recuerdo la publicidad de una compañía norteamericana de seguros. Tenía grandes anuncios que decían: «Usted vivirá más de 100 años» y luego, tras varios de estos, uno un poco más grande decía: «Usted vivirá 105 años» y en el gran panel aparecía el nombre de una importante compañía de seguros. En definitiva, lo que la compañía de seguros estaba estimulando es que la gente se hiciese un plan de pensiones privado con aquella compañía de seguros.

				En América, la sanidad la cubren muchas veces las compañías en las que se trabaja. Naturalmente puede ser una cobertura limitada. Las pensiones puede que las cubra la empresa en que trabajas pero, en muchos casos, son los ciudadanos lo que han de pagarse su plan de pensiones. Es un país duro en ese sentido pero, a largo plazo, engaña menos a su gente.

				En Europa somos más «sociales» y esperamos disfrutar de un plan de pensiones públicas al jubilarnos. También esperamos que nuestra sanidad sea cubierta por el Estado mediante el pago de un coste por parte de las empresas en que trabajamos y seguir disfrutando de ese servicio tras la jubilación. Naturalmente, podemos también contratar planes privados de pensiones o de sanidad, muchas veces con una edad límite. Pero, en el peor de los casos, si nos quedamos sin trabajo y nadie paga por nuestra sanidad, también podremos acceder a ella.

				Poco a poco, en Europa, se va subiendo la edad de jubilación, cosa que es muy mal recibida por el público. Los políticos que estudian el problema concluyen que no habrá dinero para pagar sanidad y jubilación pero, por otro lado, ven la mala publicidad que produce alargar la edad de jubilación. Por eso no se atreven a hacerlo de forma relevante.

				Pero ¿es posible que una persona de 80 años trabaje tan bien como una de 40? Primero pensemos que hay personas de 40 años que son un desastre en su trabajo: se dan de baja con frecuencia, aplican poco esfuerzo, poca preparación, no parecen conseguir ninguna satisfacción en su trabajo. Por otra parte, yo he hecho una cierta investigación de casos de personas con más de 100 años y en buena forma. En 2014, en China, nos concedieron a cinco personas un premio que se otrogaba por primera vez y que llamaron «Outstanding Contribution Award» (Premio por una Contribución Importante). Nos dijeron que se premiaba a personas que llevaban muchos años realizando una contribución relevante en China.

				Uno de los cinco premiados fue la señora Isabel Crook, considerada la mejor profesora de inglés; en China. Nacida en Pekín en 1914, de padres canadienses, ya de joven fue una prestigiosa profesora de inglés, en los años treinta no había muchos profesores de inglés en China y quizás algunas personas importantes la tuvieron como profesora y divulgaron su capacidad entre sus conocidos. Tener la ocasión de conocer a la señora Crook, que iba a cumplir 100 años, ágil física y mentalmente y con buen sentido del humor, fue para mí el premio más importante. No me sorprendió leer en la prensa china, un año más tarde, que la señora Crook acababa de publicar un libro a sus 100 años.

				Siempre he mantenido una buena colaboración con la Harvard Business School y, en algún momento, la prensa destacó un programa internacional ofrecido conjuntamente por Harvard, el IESE y CEIBS (China Europe International Business School, la escuela de dirección de empresas líder en China, de la que fui uno de los fundadores) dirigido a presidentes de grandes empresas chinas. Me sorprendió un día recibir una carta firmada por Andrew Towl; en ella me decía que si quería tener éxito en la enseñanza de la dirección de empresas, utilizase el método del caso (discutir en clase problemas reales de empresas preparados en un documento escrito que llamamos «caso»).

				Busqué quién era el señor Andrew Towl y descubrí que fue profesor de Harvard y que, después de la Segunda Guerra Mundial, lo nombraron responsable de dirigir la utilización de casos y la colaboración con otras escuelas. Fue él quien provocó una importante estimulación del método y de su internacionalización y lo introdujo en muchas prestigiosas escuelas de todo el mundo. Pero lo que descubrí también es que el señor Andrew Towl tenía 103 años en 2013. Respondí enseguida a su carta diciéndole que estaba totalmente de acuerdo con él y le envié varios casos elaborados por mí. Poco después me respondió de nuevo haciéndome una serie de sabias recomendaciones sobre mis casos.

				Decidí invitarlo a venir a una clase y me respondió con gran agradecimiento e ilusión. A la hora en punto apareció un señor elegantemente vestido, asistió a las clases, se quedó a comer con nosotros en el self service que tienen en Harvard y me hizo muchísimas sugerencias sobre cómo mejorar los casos y su utilización. Decidí explicarles a todos los participantes la historia y aquello conllevó que estos estuvieran media hora haciéndose fotos con él.

				Es evidente que no todas las personas son iguales, pero podríamos escribir un libro de casos de personajes que han aportado mucho (con ideas, con estímulos, con personalidad) a proyectos relevantes con 100 años o más. En El Periódico,1 se publicó una entrevista a la señora Mercedes Ribera, nacida en Barcelona en 1914, en la que explicaba, a sus 101 años, el compromiso que había tenido toda su vida con la danza, practicándola y posteriormente enseñándola en la escuela que creó para ello. La Vanguardia2 informó del fallecimiento, a sus 105 años, del médico japonés Shigeaki Hinohara, quien hasta los 100 años atendió a pacientes en su hospital y siguió impartiendo conferencias y participando en múltiples actividades hasta su fallecimiento.

				Es interesante que se ofrezca este tipo de información a la sociedad. Esto contribuye a crear la conciencia de que la esperanza de vida va creciendo pero que hay personas que son capaces de mantenerse activas, lo que obviamente implica mantenerse al día, cosa cada vez más accesible en nuestra era de la información.

				Detrás de este crecimiento de la duración de la vida hay muchas causas. Una, evidentemente, es la continua mejora de la calidad de vida; la alimentación, con productos cada vez mejores; los lugares de vida, más confortables; la gran cantidad de servicios (transporte, información, vigilancia, atención). Pero hemos de destacar la sanidad. Hay cada vez mejores tratamientos para abordar enfermedades que siempre han conducido, por sí mismas o propiciando complicaciones, a las personas a la muerte. Incluso enfermedades como el cáncer van encontrando soluciones definitivas o temporales.

				Boston es probablemente la ciudad del mundo con una mejor combinación de hospitales y universidades con importantes facultades de medicina. La integración facultad-hospital favorece de forma muy importante la investigación y la aplicación de los resultados. Es frecuente que los pacientes de enfermedades graves acepten participar voluntariamente en un proyecto de investigación que busca una solución al problema que padecen. En muchos de estos casos, el resultado es positivo y se traduce en un artículo en uno de los prestigiosos journals (publicaciones científicas) de temas médicos que se publican en aquella zona. Estas publicaciones son valoradas tanto por el mundo académico como por el médico y contribuyen a prestigiar la profesión. Cuando se habla de «uno de los mejores médicos» en una especialidad, es porque combina muy bien sus resultados de investigación con su aplicación en la práctica de la medicina.

				Pero, desde el momento en que un médico considera que dispone de una nueva solución para un problema hasta que esta se difunde en la práctica médica, pueden pasar varios años, y esto lleva a muchas compañías de seguros a buscar una aproximación a las mejores soluciones para abaratar los costes de sus seguros médicos privados. Sin duda, el resultado de todo esto es un alargamiento del coste de los servicios sanitarios utilizados por las personas que viven más años gracias a ellos.

				Es evidente que el importante alargamiento de la vida y el avance de las tecnologías sanitarias llevan a que el consumo de sanidad tras la jubilación pueda ser muy importante. El coste de este consumo deberá ser proporcionado por compañías de seguros con pólizas de cobertura sanitaria o por el Estado. En la mayoría de los países europeos, estos costes pueden alcanzar, dentro de poco, niveles muy difíciles de cubrir.
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